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21 AGOSTO 21º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ª Isaías 66, 18-21; 2ª Hebreos 12, 5-7.11-13.  3ª Lucas 13, 22-30 
 
1. Meditamos: Hoy nos dice Jesús: Esforzaos en entrar por la PUERTA ESTRECHA. Muchos 
intentarán entrar diciendo: "Hemos comido y bebido contigo. Pero él os replicará: "No sé 
quiénes sois. Y vendrán de Oriente y Occidente, y se sentarán a la mesa del Reino. 

No es popular hoy la propuesta de Jesús: la PUERTA ESTRECHA. Preferimos para 
nosotros los accesos cómodos, y reservamos la puerta estrecha, los códigos y contraseñas 
para los otros. 

Pero, ¿no basta el haber comido y bebido con el Señor, para entrar en el Reino de 
los Cielos? ¡Pues no! Porque el comer y el beber en la Eucaristía y en la Comunidad 
debería despertar el corazón misionero, la aventura, la sed del camino, la búsqueda 
generosa de la puerta estrecha por donde se entra. ¿O también: por donde  se sale a  las 
gentes de Oriente y Occidente,  a los hogares fríos, la soledad,  las lágrimas y la pobreza.  

Mientras tanto, nosotros, tan mayores, tan frágiles, miramos a Jesús, y le decimos: 
¡Bastante tenemos con los años!  Lo de la puerta estrecha no es para nosotros, pues la 
puerta estrecha ya la llevamos dentro, y nos la ponen por fuera, pues cada día 
encontramos más barreras para acceder al Banco, los servicios sanitarios, la 
Administración.  
 Nos consuelan, sin embargo, las palabras del Papa Francisco: La verdadera puerta es 
Jesús (Yo soy el Pastor y la Puerta) La puerta de Jesús no es una sala de tortura. Sólo nos 
pide abrir nuestro corazón a Él, salir de nosotros mismos, tener la humildad de acoger su 
misericordia y dejarnos renovar por Él.  
 El problema no es Jesús, Puerta abierta a todos los cansados y agobiados, sino 
nosotros, a los que nos sobra peso. Cargados con los kilos de nuestra suficiencia y de 
nuestros currí-culos, no cabemos por la Puerta del Reino. Lo verdaderamente atestado  
es mi corazón que no deja pasar la inmensa ternura, la presencia amorosa del Señor.  
 De nuevo recojo las palabras del Papa Francisco: Pensemos ahora en las cosas que 
nos impiden atravesar la puerta: mi orgullo, mi soberbia, mis pecados. Y luego, pensemos 
en la puerta de Jesús, abierta de par en par por la misericordia de Dios. (Angelus 

21/08/16) Y recemos ahora juntos: Adelgázame, Señor, hazme niño, pobre y sencillo. Que 
yo quepa en Ti, que pueda pasar por tu puerta. Vacía mi bolsa rechoncha y grasienta. 
Agáchame para entrar en tu humilde hogar. Aligérame de la pesada carga de mi Ego. 
Achica mi grandeza y mis orgullos.  Sácame de mí mismo, échame al camino, a la 
distancia, acércame a los alejados; piérdeme en tu inmensa ternura. Que cuando me 
mire, te vea. Que cuando me pierda, me encuentres. Amen  
 
2.- Acércalo a tu vida: Olvída tu currículo de méritos y perfección. Siéntete pequeño. El 
Señor te espera con brazos abiertos.  Haz tu poquito: piensa en los demás. 
 


